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Análisis del impacto socioeconómico 
de los riesgos naturales en España 

en el periodo 1990-1992 

;i v ía  p r i n c i p a l  pa ra  e l  
conocimiento del Riesgo. 
de las pérdidas probables. 
es el conocimiento esta- 

d í s t i co  de  éstas. L o s  Riesgos 
Natu ra les ,  n o  son  ajenos a este 
hecho, sea en su  vert iente social  
(medida en víctimas) o en la ecoii6- 
mica. 

Sin embargo, el nivel  de conoci- 
miento global y sectorial de est«s 
datos. hace unos pocos años era 
insuficiente. no sólo en España. sino 
en no pocos países de mayor renta 
per cápita. A raíz de la  creación del 
C o m i t é  Español del Decenio 
Internacional para la  Reducci6ii de 
Desastres Naturales 1990-2000 
(D IRDN)  y la  elaboración del Plari 
de  A c t u ~ i c i o n e s  P r i o r i t a r i as  d c l  
G o b i e r n o  Españo l  pa ra  este 
Decenio. se ha comenzado la  reali- 
zación de unas Estadísticas Anuale\ 
po r  parte del  Comi té  Técnico del 
Decenio. Se presenta a continuaciiiii 

uii anál is ih clcl iii ip:icti> i l c  c \ t i is  
fenóineiios y dc los laciore\ iIc r ic \ -  
go, j un to  ;i algur io \  c~ i i i i c i i t a r ios  
sobre su incidcricin ci i  cI d iseñi~ 'le 
estrategias de niitigaciiii i. 

Los daios prehentados. 5011 r i r i ~ i  
aproximaci6ii ohjeti\;i al pri~hlciii:i. 
pero dado e1 poco tieiiipo dc rodaje 
de la  Estadistica. adoleceii ii ievitn- 
blemente de cierta heterogeneidad o 
de una desagregnciOn insuficiente ci i  
las fuentes de intiirni;ici6ii (cuando 
n o  de una f;ilt;i dc d:ito\). que les 
resta exact i tud. Son. coi1 todo. l;i 
niejor base de ~ i a r t i d ~ i  de que dispo- 
nemos a nivel glohal para iiii;i plaiii- 
ficacidn de ;icciiirie\ proporcioiitidti 
y racional. 

IMPACTO .SO<'l.41. 

Entrc 1990 - 1992. ~ i i i ihos i i icl i i- 
s ive, l a  acc id i i  de los  P c l i f r o h  
Naturales sohi-e la socicdad cspaiio- 

la, ha producido la muerte o desapa- 
rici6n dc 258 personas, esto es. una 
media de Xh ;il año, oscilando entre 
30 en 1990 y 124 en 1991. Esta 
cifra. huponc una vu lnerabi l idad 
n icd ia  de poco mas de 2 víctimas 
mortales por mi l ldn de habitantes al 
tiño, unti cifra similar a la  de los paí- 
ses de uri i i i \ c l  cconómico equiva- 
le i i t e  ;iI c \ paño l .  y es una c i f r a  
ni»dcst:i cuando se compara con  
(>tras C~II\;IS de muertes violentas 
acciderit;iles. conio e l  tráfico, con 
ni5s de 5.000 victiinas al año, o los 
~iccidci i tch Inborales mortales, con 
unas 1 0 0 0  víctirn;is anuales. No 
debe ~ I v i ~ l t i r \ e  s in  embargo que I t i  

poblaci<in expuesta a riesgo simultá- 
iieamerite c \  enormemente mayor. al 
igiial qiic I;i incidencia de un desas- 
tre iiatlir:il eii I;i conciencia social. 

S a l \ o  en 1902, la  inayoría de 
csias kictiiniis l o  han sido en sucesos 
coii nieiiils de 10 víctimas mortales, 
por IL) cual 110 cabe hablar en estos 
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años de desastres naturales, que se han 
producido con una periodicidad dece- 
nal en España (1973. 1983,1993). 

La distribución de estas víctimas 
entre los divenos Peligos N a d e s ,  evi- 
dencia que la abmmadoxa mayoría, casi 
el 70 90, se han producido en tempora- 
les marítimos. Los aludes de nieve y 
deslizamientos, con un 12 % son la 
segunda causa de mortalidad, segui- 
dos por las inundaciones con casi un 
6 %. Merece señalarse la relativa- 
mente notable incidencia de los rayos, 
caii equivalente a las inundaciones. 

La distribucióii geográfica indica 
un máximo para Andalucía (debido 
a los naufragios de "pateras" con 
inmigrantes ilegales en temporales 
en el Estrecho) con 74 víctimas, 
seguida de Galicia con 33 (también 
debido a temporales marítimos), y 
Aragón con 21 (debidos a aludes de 
nieve en el Pirineo en 1991). 

FA'ACTOKI<.S / ) E L  RIESGO 
SOCIAL 

La evolución de la siniestralidad 
total, viene unida estrechamente a la 
del agente causal de los tres princi- 
pales Peligros antes identificados: la 
meteorología. Así, 1990, año relati- 
vamente benigno, sólo produjo 30 
muertos, frente a la media de 86 del 
trienio. La evolución de la peligrosi- 
dad meteorológica a l o  largo del 
año, es por tanto la causa central de 
la mayor o menor siniestralidad. 

bste hecho se rcilclii i~iiiil)icii cii 
las tres Comunidades ; \~i t~i i i i~i i i ; i \  
más cast igadas en cl irieriiii 
Andalucía y Galicia por lo\ teiiipo. 
rales iiiarítimos y Ar;ici,ii por lo \  
aludes de  nieve.  Eii geiicrnl. 
observa como, con la exccpcidii [le 
Aragón, las Comunidadc\ inarítiinah 
son las mas castigadas: esto succdc 
también con las inutidaciones, debi- 
do  tanto a la mayor intensidad de 
precipitación diaria de las re&. >lones 
costeras como al carácter torreiicial 
de una parte de sus curhos de nfii;i 
debido a las cordilleras niiirítiiiiiis 

En lo que respecta a los [re\ rie\- 
gos principales: temporales riiaríri- 
mos eii alta mar,  aludes e i n u i i -  

daciones, el factor clave dcl riesgo 
es la vulnerabilidad. Eii el primer 
caso, la mayor parte de las víctiiiias. 
según la estadística de la Direcci6ii 
General de la Marina Mercante. se 
deben al naufragio en temporales 
marítimos de barcos pesqueros. que 
por la edad media de la tlota, es pn>- 
bable no cuenten con las últimas 
tecnologías de seguridad. El colecti- 
vo pesquero, es sin duda el mas vul- 
nerable d e  todos los colect ivos 
laborales (87.85 1 hombres en 199 I ). 

debido, no a riesgos tecnol6gicos 
sino naturales. En cuanto a los elu- 
des de nieve, una vez desencadena- 
dos .  no cabe  medida alguna de  
protección, por lo que la vulnerühili- 
dad es altísima. Por fin. la mayor 
parte de las víctimas en inundacio- 
nes. lo son en avenidas relámpago 
de ríos torrenciales, con pequeñas 

iiiciiia,. ,111 I ~ ~ I ~ Z I U I I < I ~ < I  viiiblc dc 
~ilertn. ! bien be i i : i r ~ .  (le t~inseúntzs. 
bici1 [le vehículi~\ qiic son arrastra- 
cliis. IX)I- I I I  C I U ~  1 ' 1  \iilnerabilidad cn 
e\toh cahoh es pr;i~~iicailientc total 

t,\tas coii~tni~iciiines. deberían 
ciicaiiiiiiar eii dcicrminado sentido 
las actuaciones de rriitigación. En el 
caso de los temporales marítimos en 
alta mar, en el sentido de las alertas 
y amarres prcvc~ii t i~<is  de la flota 
pesquer;i. y de I;i iiioderni~ación de 
la misniii: en el c;iso cle los aludes de 
iiievc. también de la ;llena que con- 
cluzcii a la evitiici~in de las rol-.as 
peligrosas. El caso [le las innndacio- 
iies es problemáticii. y qu iz i  las 
alertas debían ser de carácter gerie- 
ral. c<iin~i eri los iiludes. recornen- 
dando prudencia en torno a los 
cauces y uso de \.ehículos. Otro 
tanto puede dccii-se para el caso de 
los rayos e inceiidios naturales. 1.0s 
sistenias de alerta. efortunadameiite 
existentes en todos los casos, es  
indudable que  csiiii  evi tando la 
muerte violenta de no pocas perso- 
n;is. Basta pensar qiie sólo en 1902. 
1 ,  . . a \  actuaciones dc Salvamento 
Marítimo supu\ieroii el rescate de 
1.34 1 personas 

Tal y como puede deducirse de 
la Figura adjunta, el efecto medio 
anual de estos fenómenos sobre la 
economía  española  ha  s ido  de  
96 .343 mil lones de  pesetas.  I>e 

I I I  Vlctlmas mortales I 
VICTIMAS MORTALES EN ESPANA 

POR PELIGROS NATURALES. 1990-92 
EVOLUCION DE LA SINIESTRALIDAD 

POR RIESGOS NATURALES EN ESPANA 

FUENTE: Elaborado por el I T G  E 
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MUERTOS POR RAYO EN ESPANA 
1975-89 

DISTRIBUCON GEOG~AFICA DE VETIMAS MORTALES 

EN 
E?PANA'POR PELIGROS NATURALES. 1991-92 / 1 

Canar~ai 
Baleares 
Pals vasco: 
Csst~lla-La Mancha 
Comunidad Valenciana. 2 

, i r , i i n  M.,, ,winto,.i, . 
ANOS 

FUENTE Elaborado can datos del INE 

ell;is, cilrcdcdor de 72.356 (75 ['h.). 
correspoiidcn ;I fenómenos ligad»\ a 
10s daños inete11rol6gicos a la agri- 
cultura y I;i péi-dida de generacióii 
de energía Iiidroeléctrica por sequia. 
Descartado csto, resulta una c i f ra  
modesta para aquellos fen6menos 
que produceii víctinias, unos 24.000 
mi l l o i i c i  aiiiialcs, que se reducen n 
unos 16.000 s i  no se consideran lo\  
temporales de riieve. 

Indudcihlciiiente. en este tr iei i io 
no ha habido grandes inundacioiie\ 
como las del País Vasco en 19x3. 
que produ,jerori tal y como se ve eii 
l a  Figura cidjunta pérdidas asegura- 
das supcriorcs a los 60.000 m i l l o -  
nes, po r  l o  que  l a  c i f r a  an te r io r  
m inusva lo ra  l a  rea l idad  para ti11 

plazo niayor. En  este sentido, habida 
cuenta de la  inedia anual 1982-91 
para pirdidas aseguradas en inunda- 
ciones, corregida para tener en cueii- 
t a  los  daños n o  asegurados en 
infraestructui-as públ icas, l a  c i f r a  
media anual esperahle en períodos 
decenales para daños en fenómenos 
naturales violentos con producci6ii 
de víctimas, puede situarse en toriio 
a 10s 38.000 ini l lones, correspoli- 
diendo cahi 30.000 a las inundacio- 
nes. Respec to  a l a  evo l uc i 6 t i  
temporal de las pérdidas cabe decir 
que ha oscilado en la  relación uno 
(199 1) a dos (1992) aproximada- 
mente. N o  es posible dar una distri- 
bución geográfica de las pérdidas de 
carácter global po r  n o  exist i r  e\te 
dato en vario\ de los riespos coiisi- 

E i i  tériiiiiios relativo\ n In c c i ~ i i i ~ ~  
in ia  r ac i ona l .  esta\ c i f r a \  Iiiiii 
supuest« unas p6rd id ; i \  i i i c i l i ; i \  
anuales del 0.21 Oí del P lB.  C'oti la5 
considerlici~iiies anierioici. ! cii i i i i i  
valor más i-eprcscrit:itivo p;ii-~i ~ icr ío-  
dos decenales. piicclc i ~ ~ i i i i i i - \ c  iiii 

0.23 % .  Esta cili-ii piidrí:i iiicreiiieii- 
tarse sustancialnielite c i i  L,nsii (le 
producirse un tcrrci i ioto dcstriictiir 
que afectase a alguii;i ciudad. Lo\  
valores expuestos. soti 105 coi-res- 
pondientes a iiii pní\ de ~ i i i  de\arii)- 
1 1 0  s im i la i -  a l  c\pah111. y 
aproxiinadarriciiic equi\; i lci i ic\ :I I;i 
inedia mundial. 

E l  índice de aseguratiiiento ha 
osc i lado ent re  e l  4 2  %: ( 199 1) y 
el 23,896 (1990). con un valor medio 
del 31,296. 

L a  cvolucióii de l o s  d;iños eco- 
i iómicos totales. al igual que cn c l  
caso de la  si i i icstral id i id huinana. 
están d i r e c t ~ i i i i c n t c  l i gados  a 1;i 
irieteorologia, y iii' .is ctincretarnerite 
;i l a  tendencia 21 los extreiii«\ que 
caracteriza los climas incditcrránc- 
os: l a  sequía y I;IS precipit i icioi ies 
intensas. junto a I:i iii\.osidad 1)ropi;i 
de las Lonas c~iiitii ieritnle\ i i i i i i i tañ~i-  
has. 

L a  \eqii ia. Ii;i sido si11 cludn el 
gran agente causcil de pérdidas. tanto 
cn la agricultura ci imo cn la geiiera- 
ción hidrocléctric;~ o los inc rnd i~ i \ .  

I i i  c\ t i ,  w i i i i i l ~ ~ .  p;wccc .justificado 
I c i c  ; i i i ~ i i c i ~ ~ i i  especial  a este 
Ii~iiiiiii~.iio t . i i i t i>  :i i i ivel  de estudios 
ciiii io clc iii~~dicl:i\ dc iii itigacióii. En 
c\tc c i i i i t ~ . \ i <~ .  ) clc cara 11 la agi-icul- 
ti ir;^ y CI i i l i ; i \ tccimiento huinano. 
piirece riccc\ni-iii considerar todas 
In\ iiiediclns. del  uso i -ac i~ ina l  del  
a;ri;i suhteri-;iiica al ahorro de agua. 
clc los  t i - ; i \ \ ;~\e\  ii la  regu lac ión  
s i i p r r l i c i n l .  de acuerdo c o n  las 
c;i i-nctcrí\ i icn\ c i i i icrctas de cada 
/i~iin. TCiiiihi6ii debería scp i rse  cui- 
dndo\niiiciitc I;i cvolucióii del posi- 
I?le cn i i i h i i l  c l i i i i i t i c o  ( aun  c o n  
i i i ce r t idu i i i h res  c i en t í f i cas )  p o r  
iriteii\ificncióii del ct'ccto invernade- 
ro  y s i l  i iripncto e11 e l  régimen de 
precipitiicioiirs. t;il y como prevé el 
I'rograiiiti Nacional del Clima; este 
;isl)txto. facilitai-i;i las p r o ' .  'isiones 
del scctoi clCctrico. 

Ob \~ i i i i i i ~ i i i e .  las inversiones en 
tiledida\ cle iiiitigación. deberían ser 
pr~~porc i i i i i i i le i  a los datios evitables. 
\ola piil-t~. dcl total, de acuerdo con 
lo\ op~i r tu i io \  nni l is is coste-beiiefi- 
c io .  Und;i In i i o  correspondencia 
proporcii>i ial enti-e lo? riesgos pro- 
<ltict«i-c5 (Ic claño\ económicos y de 
\íctim;i\. c\t i i \  aspectos son bisicos 
s i  se bu\cii ii i ia distrihuci6n racional 
de i i i ~ e r \ i i ~ i i e s  eri m i t i gac i 6n  de 
i ic i ierd~i cori la eficacia ci i  la reduc- 
c i 6n  d c  i lanos. E i i  todo  caso. es 
riecesai-iii i i i \ i s t i r  en que s6lo son 
evitable\ de foi-iiia económica una 
parte dc lo\  daños ya que el rendi- 
iii iento de iina inversión eii mitiga- 
ci<in en uii:i /ora sigue una tendeiicia 
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de rendirnierito\ ilccrccientes con su 
intensificacitín. Poi- ello, las actua- 
ciones en einergenci;~ ierán siempre 
~iccesarias. 

PERDIDAS ASEGURADAS POR INUNDACIONES EN ESPANA. 1971-1992' 1 
TOTAL 109 845 milionec de ptas de 1992 

MEDIA ANUAL 1971-1992 4 993 milloneslano 
MEDIA ANUAL 1982 1992 14 775 milloneclano 

De acuerdo cori los datos esta- 
dísticos existentes, puede concluirse 
en lo siguiente: 

1 . -Tanto a iiivel de  víct imas 
como de pt'rdidiis económicas, los 
riesgos nieteorológicos, soii el 
principal problema existente eii 
Espaiia. I Por el Consorcio de Cornpensacion de Seguros lptas de 1992) 

FUENTE: Elaborado con datas del Consorcio de Compensacon de Seguros. MEH 1 
A nivel de víctiriias, el trienio ha 

tenido 86 víctiiiias mortales de  
media al año (unos 2 muertos por 
millón de habitantes), correspon- 
diendo casi el 70 51, a temporales 
marítimos. seguidos por aludes de 
nieve y movimientos del terreno con 
un 12 5% e inuiidnciones con casi 
un 6 %. 

A nivel econóniico, las pérdidas 
medias anuales se sitúan en casi 
100.000 millones (un 0,21 % del 
PIB, 0,23 D?o para períodos decena- 
les), correspondiendo el 75 % a pér- 
didas en  la agricul tura y de  
generación de energia hidroeléctri- 
ca, principalmente a consecuencia 
de la sequía. 

'Patito los datos de víctiiiias coini, 
los económic«s, son equivalente\ a 
105 registrados en paíse\ de iiivcl 
econ(5inico similar al eipañol. 

? -E l  análisis dc los Iiictoi-es de 
ric\go. pone de relieve In iiecc\id;id 
de intensificar el esfuei-711 en sisic- 
mas r>reventivos de alerta y atenci6ii 
en emergencias,  del sisteinii de 
Protección Civil, pr6ctic;iriiente cri 
todo\ los campos, así coirio I;i de 
prestar una especial ateiicióii iil 11~1- 

blema de la sequía en todas sus ver- 
tientes p r  su repercusión ecoii6inicü. 
incluido el problema de $u  po\iblc 
intensificación si llegara a confir- 
marse el cambio  c l imi t i co  por 
aumento del efecto invernadero. 

PERDIDAS ECONOMICAS ESTIMADAS EN ESPANA 
POR PELIGROS NATURALES 1990-92 

(MPls corrientes) 
150.000 

129.776 Daños a a Agricultura 

100.00n 

87293 Pérdidade Generacoli Hd!orlectrica (Sequiai 

50000 
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de nieve lnundac,ones 
24.500 (91-921 ~ o u i m ~ e n t a s  n,,,ura,es 

22 de{F[!p (perdida de productos) 

10 125 Costas 

0 
FUENTE: Elaborado p o r  el I.T.G.E. 

I.;I cliiboi-ncii~ii de I I > \  Planes de 
Fiiicrgeiicia Muiiicipal con :.us 
correspolidiente\ c\tudios de i-ies- 
;os. pucdc jiignr ~ i i i  papel funda- 
rriel1l;il en esta 6liticn. 

Lhda la tasa dc iiseguraniientos 
existente ( 3  1.7 % de inediri en el 
triciiio), los seguros pueden jugar un 
iiitcrcseiite papel. 

.:.-Parecc coiiveniente la utiliza- 
ci6ii de análisis costo-beneficio eii 
base a los datos que van obteniéndo- 
se coii vistas a uiia asignación racio- 
nal de Iiis inversiones en medidas de 
reducci(5ii del riesgo. teniendo pre- 
sente los rendiinientos decrecientes 
de las inversiones y la no correspon- 
dencia ente rieigos productores de 
víctiiii;is y de dan»\. 

I:Es necesario tener presente 
que dada la cortedad del período 
analizado coii datos fiables, no ha 
podido considerarse el efecto que 
podi-íaii tener  leii<iinenos cóino 
tcrrciiiotos o tsunariiis destructores, 
qiic podrían producir una concentra- 
ci6ii puntual de víctimas o daños 
qiic alterarían rigriific:itivainente 
chtas cifras. 


